
En Molokai 
 
 
 

Una isla, un hombre, un camino, 
un viaje a lo desconocido, 
la Palabra alimento vivo: 

“vino a servir no a ser servido”. 
 

No hay amor más grande que el de aquel 
que da la vida por sus amigos 

y entregando hasta su misma piel 
fue sembrando amor en lo sencillo. 

 
Y vivió cuidando a aquellos que nadie quería, 
y murió “mártir de los leprosos” dando vida 

en Molokai, padre Damián. 
 

Conocida como “isla maldita” 
quiso transformarla en un hogar, 

contagiando a todos de esperanza 
hizo más humano aquel lugar. 

 
Extraña felicidad sentía, 

mientras iba gastando su vida, 
“cuanto más cansado más feliz”, 
lágrimas que riegan la semilla. 

 


